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	1. Día uno: Ropa sucia

_**¡Hola!**_

_**Vaya, por fin salí de la categoría de Hetalia. No es mi culpa, ese fandom te roba el alma.  
>En fin, espero que esta idea sea de su agrado~. Estoy un poco nerviosa, esta pareja es tan crack y desconocida que no sé cómo la tomarán. Lo más posible es que sea ignorada, pero la intención es lo que cuenta.<strong>_

**Disclaimer: **_Kuroko no Basket ni ninguno de sus personajes me pertenecen, todos los créditos son para Tadatoshi Fujimaki._

**Día uno: Ropa sucia.**

A Sakurai por poco le dio un tic en la ceja. Creía haberse acostumbrado a ese tipo de cosas, pero al parecer la palabra «costumbre» estaba lejos de volverse parte de su vida.

Era un maniático del orden declarado, y hasta hace poco creía que su pareja igualmente lo era, pero ver la ropa en el suelo sólo le provocaba unas ganas inmensas de gritar por qué no podía tener un poco de orden por lo menos un día. Su lado «maternal» se despertaba con ese tipo de cosas, pero no el lado dulce y tierno. El otro lado maternal.

— ¡Hanamiya-san! —No era alguien de gritar, menos si se trataba de hacerlo contra alguien más, pero habían cosas en las que su paciencia se agotaba y una de esas era el orden—.

— Ryō… ¿Por qué estás gritando a las ocho de la mañana? —Hanamiya se acerca, claramente extrañado por haber oído al castaño alzar la voz, hasta la habitación que comparten. Obviamente, la ropa en el suelo no se escapa de su campo visión—.

— La ropa.

— Ajá… ¿Qué pasa con ella?

— ¡Su ropa está en el suelo, Hanamiya-san!

El pelinegro mira las prendas regadas junto a la cama, notando que es únicamente una camiseta y un pantalón. Hay veces en las que Sakurai podía ser bastante histérico con algunas cosas…

— Ryō.

— ¿Qué pasa?

— Esa es tu ropa —El menor se muestra escéptico, reacio a creer tal cosa, y niega con la cabeza a la par que se cruza de brazos. Makoto casi aplaude su terquedad. Casi—.

— Eso no es cierto.

— Veamos… —Sabe que el más bajo no se rendirá en defender su opinión, por lo que se acerca hasta la ropa que acusa de ser suya y la levanta para mostrársela al castaño. Un poco más y rueda los ojos—. El pantalón lo compraste hace casi dos meses cuando te pagaron, la camisa te la regalé yo el año pasado. De hecho, me hiere que no recuerdes eso —Claramente, sólo estaba mintiendo con eso último en busca de alguna reacción. A veces le gustaba ver el nerviosismo en su pequeño novio. Bueno, sólo a veces, verlo de forma exagerada lo estresaba—.

—… — Ryō se queda callado, o al menos lo hace hasta notar la última frase. Poco más y se pone a hacer una reverencia—. ¡Ah, lo siento por eso, Hanamiya-san! ¡En serio lo siento!

— Ryō, no te disculpes tanto. Te lo he repetido tanto que incluso perdí la cuenta —Hanamiya suspira y sale con la ropa en sus manos, negando con la cabeza—. Pondré esto a lavar, continúa haciendo el desayuno.

Sakurai asiente a pesar de que el mayor ya salió de la habitación y se encamina a la cocina, con una creciente vergüenza. Aunque el sentimiento de incomodidad desaparece al ver la cocina impecable y sólo con la guía telefónica encima de la mesada.  
>Eso sólo significaba una cosa: Pizza para el desayuno. Nuevamente.<p> 


	2. Día dos: Insomnio

_**Olvidé aclararlo en el capítulo pasado... Mi error.**_

_**Bueno, a lo que iba. Los drabbles de la historia no están conectadas entre sí, pero tienen que ver. Es decir, todos cuentan la vida de estos dos como pareja.**_

_**La actualización será, en lo más posible, diaria. Es decir, son drabbles, ¿Cuánto tarda escribir un drabble? Claro, no prometo nada, mi vida es tan random que no sé cuándo estoy libre y cuándo no.**_

_**También... Creo que esto quedará tipo "30 días de tu OTP", no sé. Trataré en lo más posible de que así sea.**_

_**Sin más, dejo de hablar y les dejo el capítulo.**_

**Disclaimer: **_Kuroko no Basket ni los personajes aquí usados me pertenecen, todo los créditos van hacia Tadatoshi Fujimaki._

**Día dos: Insomnio.**

Hanamiya era, sin lugar a dudas, alguien que siempre tenía algo en mente. Sin importar la hora del día, ni el lugar donde estuviera, tenía que estar pensando en algo. La vida de un genio es dura, aunque no lo parezca.  
>Lo malo del asunto, y lo que más lo afectaba, era que muchas veces podía pasar toda la noche sin pegar un ojo gracias a que su mente se mantenía activa. Y de ahí a que casi siempre tenga unas vistosas ojeras bajo sus ojos, cosa que preocupaba a Sakurai.<p>

No era cosa nueva eso. Le ha pasado siempre, según le dice a su pareja para no asustarlo, pero aún así eso no rebaja ni un poco la preocupación que llega a sentir Ryō con el asunto. Y es por eso que ha intentado muchas cosas fuera de los medicamentos para que Makoto pudiera dormir tranquilo, pero es que no hay remedio.

Además, indirectamente lo llega a afectar a él. Cuando Hanamiya no puede dormir, una de las cosas que hace es ir a la sala y leer. ¿Lo molesto del asunto? ¡La luz de la sala llega a la habitación! Así se volvían dos personas que no podían dormir. La gran mayoría de veces.

Sakurai había llegado a límites casi extremos, considerando quién era su novio, para que éste se quedara en la cama. Abrazarlo.  
>Hanamiya se sentía asfixiado.<p>

— Ryō… —Y al parecer no funcionaba llamarlo, a pesar de que supiera que el castaño no estaba dormido. Pero no le molestaba tanto como creía—. Ryō, sé que estás despierto.

— Son las dos de la mañana… ¿No ha podido dormir, Hanamiya-san?

— Dos cuarenta y tres —Lo corrige después de haber visto el reloj en la mesa, volviendo a llevar a su mirada hacia Sakurai. O a donde creía que estaba Sakurai—. ¿Sigues con eso?

— Me preocupa que no duerma, Hanamiya-san.

El pelinegro suspiró y negó, removiéndose de tal modo que se pudiera librar de ese abrazo que ya lo estaba ahogando. Se sentó en la cama y miró hacia el menor, encendiendo la luz antes. Podía notarse la falta de sueño en su rostro.

— Escucha: Es normal que no duerma, ya estoy bastante acostumbrado a eso. No me va a pasar nada. ¿Quieres, por favor, dejar de actuar como mamá y dormirte de una vez?

Sakurai negó a esa pregunta para después regañar a Makoto por su falta de preocupación ante su salud.  
>Le ganó la discusión a Hanamiya, haciendo que éste se quedara en la cama a pesar de no poder dormir.<p>

Cayó rendido media hora después.

**Respondiendo reviews.**

**Gonza: **_Bueno, principalmente, debo agradecerte por comentar. No me esperaba recibir un review, por lo que me has hecho bastante feliz. En fin. Bueno, ¡Me alegra no haber decepcionado tus esperanzas! Yo también me comenzaba a hartar un poco de siempre ver AoSaku por aquí, sin oportunidad de alguna variación, por lo que me decidí a subirlo. Siendo totalmente sincera, estos dos son mi debilidad.  
>Creo que han sido pocas las veces que me leí un ImaSaku, la pareja en sí no me atrae, pero para ser honesta fue en la primera pareja que pensé para escribir esto. Pero la OTP me pudo.<br>¡Me alegra hacerte feliz! Y también me alegra que le hayas dado una oportunidad a la pareja. Saludos~._


	3. Día tres: Nervios

**Día tres: Nervios.**

Las disculpas eran tan normales en Sakurai que era extraño el que se mantuviera un día entero sin decirlas, ¿La razón? Era un poco –muy– nervioso. Y Hanamiya sabía de eso, sacándole provecho a la situación muchas veces. No es que no tuviera piedad con el más bajo de la relación, pero es que simplemente no podía evitar verse divertido cuando Ryō comenzaba a disculparse por cosas que a veces eran absurdas. A pesar de que al final las mismas disculpas lo sacaran de quicio.

Pero, por muy extraño que eso sonara, aquella vez no era el castaño quien tenía los nervios a flor de piel. Era Hanamiya.  
>Sí, Makoto estaba nervioso. ¡Pero tenía sus razones! No era cosa de todos los días que su novio le dijera esas dos palabras; de hecho, era la primera vez que lo hacía.<p>

_«Te amo»._

¿Por qué le había dicho eso, en primer lugar? En los tres años que llevaban de relación jamás había salido esa palabra a la luz. ¿Por qué, entonces?  
>No le disgustaba, simplemente le sorprendía y, como se dijo antes, lo ponía bastante nervioso. En su vida alguien ajeno a su madre le había dicho eso, principalmente porque Ryō era su primera pareja amorosa con la que duraba tanto tiempo. Y sin embargo las palabras «Te amo» entre ellos dos no se habían dicho antes, en especial porque habían acordado ir lento con esa relación. Parece ser que Sakurai ya había encontrado el tope de ir lento.<p>

Pero había una razón en especial por la que aquellas dos palabras llegaron a ponerlo nervioso. Lo habían puesto a pensar sobre sus sentimientos.  
>¿Amaba a Sakurai Ryō? La respuesta a eso era una que no se había puesto a pensar hasta ese momento. Si bien era bastante cierto que era la relación más larga que había tenido, hubo demasiadas dificultades desde un principio.<br>Las personalidades de ambos chocaban mucho. El equipo de Sakurai –sin contar a los chismosos de los otros equipos, en especial Seirin– se opuso firmemente. El padre de Sakurai quiso golpearlo por haber «arruinado a su hijo», como le gritó el día que se lo hicieron saber.

Tantos problemas no podían haber sido en vano… ¿Cierto?

Hanamiya era alguien que, cuando se interesaba en algo, no lo dejaba ir. Así había pasado con Ryō. Puede ser que en un principio sólo le pareció un llorón muy débil, pero en cuanto por azares del destino continuó hablándose con el castaño pudo darse cuenta de que era más que sólo eso.  
>Era alguien fuerte; alguien que sabía qué decir; alguien que sabía usar el cerebro; alguien que supo cómo manejar la complicada personalidad de Hanamiya Makoto. Alguien que logró encantarlo, aunque no lo dijera en voz alta nunca.<p>

Eso… Eso tenía que ser amor, ¿Cierto?

El menor lo hizo volver a la realidad de sus pensamientos, moviéndole ligeramente el hombro mientras le miraba con un semblante de preocupación al haberlo visto tan pensativo. Aunque lo que logró sorprenderlo fue cuando vio una sonrisa en los labios del pelinegro, cosa que era bastante extraña. Pero las palabras que siguieron aquella sonrisa le hicieron bastante feliz, sin exagerar en ello.

— Yo también te amo, Ryō.


	4. Día cuatro: Hoja de papel

**Día cuatro: Hoja de papel.**

Sakurai terminó de escribir, estirándose sobre la silla en un intento vano de liberar la tensión que se había acumulado en su espalda. La editorial estaba presionándolo para ver algo del nuevo libro que debía presentar, pero agradecía haber avanzado al menos dos capítulos en una tarde.  
>Suspiró, acariciando sus sienes mientras se levantaba. Su cuerpo se había agarrotado por mantenerse casi ocho horas sentado, pero consideraba que había valido la pena.<p>

— Hanamiya-san ya debe estar en la cama —murmuró luego de haber visto la hora, notando que el reloj marcaba las once veintidós—. Uh…

Se extrañó al notar una hoja bajo el reloj digital, habría jurado que ese papel no estaba ahí antes. Lo recogió y observó confundido que sólo había un nombre escrito ahí. Más, al notar mejor la forma en que el nombre estaba escrito, su rostro quiso simular un tomate.

_«Hanamiya Ryō»._

Recordaba vagamente el momento cuando escribió eso, fue cuando recién salió de preparatoria. ¿Por qué aún guardaba ese papel? Creía haberlo desechado cuando se mudó a esa casa con Hanamiya…  
>¿O acaso fue su novio quien guardó el papel a sus espaldas? No podía asegurar nada, Makoto era capaz de muchas cosas.<p>

Se arrepiente un poco de haber escrito eso, aún recuerda la vergüenza que pasó cuando el dueño de aquel apellido descubrió la hoja de papel entre sus cosas. ¡Pero es que era tan joven y entusiasta en ese momento! Un pequeño novato en esos temas del amor… Estaba bastante ilusionado.  
>Sakurai sí que había tenido sus «flechazos» por varias personas, pero de ahí a confesarse únicamente le había pasado con el que actualmente era su pareja.<p>

Su entusiasmo tenía una razón, a pesar de todo.

— Ryō, ¿Por qué sigues despierto? ¿No has acabado? —El castaño salta en su lugar gracias a la sorpresa que le causa el repentino llamado y trata de ocultar la hoja, pero ya había sido vista por Hanamiya—. ¿Qué estás ocultando?

— ¿Yo? ¿Ocultar? Lo siento, Hanamiya-san, no entiendo de qué estaba hablando.

— No te hagas el loco conmigo. Vamos, dame eso —Makoto se acercó al más bajo, arrebatándole el papel. Sakurai no tuvo oportunidad de reaccionar—. Oh… No pensé que aún guardaras esto.

— Hasta hace poco pensé que ese papel no seguía acá.

— Oh, vamos, no lo digas de esa forma. Suena como si te avergonzaras de mí —Hanamiya finge indignación, causando los muy obvios nervios por parte de su novio—.

— ¡Lo siento, Hanamiya-san! ¡En serio lo siento! ¡No me refería a eso, lo sie-! — Ryō no pudo continuar con sus disculpas al verse abruptamente callado por los labios del pelinegro, quien no encontró mejor manera de callarlo exitosamente—.

— No te disculpes tanto… —murmura luego de haberse separado, aunque se puede notar una leve sonrisa en sus labios—. Vamos a dormir ya.

Sakurai asiente, manteniendo un ligero sonrojo en sus pómulos. Y antes de poder contestarle se ve interrumpido nuevamente.

— Por cierto… Me gusta la forma en que suena Hanamiya Ryō. Deberías considerar el nombre.

No sabía qué creer acerca de ese comentario, pero lo que sí podía asegurar es que la sonrisa en sus labios respondió aquel comentario. No por nada había escrito ese nombre en una hoja de papel hace años, después de todo.


	5. Día cinco: Mirada

**Día cinco: Mirada.**

Desde el momento en que se habían mudado juntos habían tenido un acuerdo mutuo: Las tareas se compartían y turnaban. A pesar de que algunas cosas le salían mal a ambos –A Hanamiya no se le daba del todo bien la cocina, mientras que Sakurai debía hacer las compras ya que siempre se le olvidaba algo–, seguían con esa pequeña norma vigente.

A Hanamiya le gustaba cuando era el turno de Sakurai para cocinar. Había algo en la forma como éste hacía todo que le hacía dejar su vista fija en él. No terminaba de entender si era la forma en cómo se movía; si era que su rostro lucía tan concentrado cuando cocinaba; o si tal vez era que a veces tarareaba mientras cortaba los vegetales; Ryō sabía hacer un acto tan normal como lo era el cocinar en un acto completamente hipnótico y, para que negarlo, ligeramente delicioso a la vista.

Sin embargo, para Sakurai la historia era otra. Sentir la constante mirada de Makoto en su espalda sólo servía para ponerlo nervioso y que ocasionalmente estropeara lo que se encontraba haciendo. Pero aún así el miedo a que pudiera enojarlo con algún comentario al respecto era mayor a la incomodidad que era capaz de sentir.

— Ryō, ¿Por qué estás tan tenso? —La voz del pelinegro se ve recubierta con una ligera burla, buscando alterar un poco al castaño. Su objetivo es cumplido—.

— ¡L-Lo siento, no es mi propósito estar tenso!

— Como sigas temblando así te vas a cortar.

— Sí, lo siento…

¿Acaso Hanamiya no veía lo nervioso que lo ponía aquella mirada acechante sobre su espalda? ¿O acaso era consciente de ello y lo hacía a propósito para provocar el sentimiento de inquietud en él? Lo cierto es que sentirse como si fuera la presa de un depredador sólo lo hacía querer esconderse para tener una oportunidad de tranquilizarse correctamente. Ni siquiera podía calmarse cocinando, sabiendo que era de sus cosas favoritas.  
>También había otra razón, aparte del miedo, por la que no decía absolutamente nada acerca de aquella mirada. Quizás si decía algo Hanamiya dejaría de hacerlo, se iría y la cocina se sentiría demasiado sola. Demasiado fría.<p>

No le gustaba sentirse solo.

— Hanamiya-san.

— ¿Qué?

— Gracias.

Se sentía agradecido con él por estar a su lado y no dejarlo solo, que le dejara en claro que estaba ahí aunque fuera con una constante mirada que le ponía nervioso.

Ryō terminó de cocinar manteniendo una sonrisa en los labios.

**Respondiendo reviews.**

**Gonza:**_¡Es un gusto volver a verte por acá! Aunque por alguna el review no aparece en la historia a pesar de que me llegó el correo de notificación... En fin._

_Ay, me halaga que pienses eso sobre mis drabbles. ¡Es un gusto para mí! Bueno, el rolear a un Sakurai y que justo mi partner maneje a un Hanamiya tiene sus ventajas, ¿No? Soy gran enemiga de los estereotipos y trato de no usarlos demasiado, en especial con personajes como estos que tienen estereotipos de sobra._

_¡Ten en cuenta que la actualización es diaria! Así que puedes pasarte todos los días a revisar si ya deje un drabble. Espero que sigas la historia hasta el final, hermosa~. ¡Un saludo!_


	6. Día seis: Desesperación

**Día seis: Desesperación.**

Ambos habían tenido el acuerdo de ser independientes económicamente. Cada uno tenía su propio trabajo: Sakurai como escritor y Hanamiya, por mientras, trabajaba como mesero en un bar los fines de semana.  
>Sin embargo, había algo del trabajo que tenía Hanamiya que no le terminaba de gustar y le preocupaba demasiado. Él trabajaba en el turno nocturno.<p>

Ryō confiaba plenamente en Makoto, después de todo no tenía razones para no hacerlo, pero eso no evitaba que se preocupara demasiado por lo que le pudiera pasar. Sí, Hanamiya podía y sabía defenderse, pero no podía asegurar nada. La preocupación estaba ahí, vigente y carcomiéndole el alma al punto de que los fines de semana no lograba dormir más de dos horas.  
>Su novio ya le regañó muchas veces por eso, claro, muy a su manera. Hanamiya se había hartado de intentar aclararle de tantas formas que no le iba a pasar nada, pero es que el joven escritor no quería entender eso.<p>

Sentir la cama tan solitaria era casi deprimente. Además, la sensación de que la puerta no se abriría en toda la noche le era tan desesperante.  
>Confiaba completamente en Hanamiya Makoto, pero desconfiaba del resto del mundo.<p>

Había ocasiones en las que le dejaba un mensaje casi a las dos de la mañana diciéndole que ya iba en camino, pero esa noche claramente no era una de esas ocasiones. No podía estar más preocupado en ese momento. Siempre estaba la posibilidad de que el celular se le hubiera quedado sin batería, pero era extraño que eso pasara pues el pelinegro siempre recordaba ponerlo a cargar.  
>Casi quiso gritar cuando intentó llamarlo y escuchó <em>Take me to church <em>desde la sala, que era el tono de llamada que le tenía.

— Hanamiya-san… Esto es injusto.

Se metió bajo la cobija casi como si fuera un niño asustado, haciéndose un ovillo casi ahogándose por tener que esperar. Normalmente podía ser muy paciente, pero en esos asuntos era un poco difícil que lo fuera.  
>Era como si se hubiera casi dependiente de Hanamiya.<p>

Se puso alerta cuando oyó el sonido de llaves frente al apartamento, sentándose rápidamente en la cama. A los pocos segundos la puerta fue abierta, cosa que lo hizo respirar tranquilo. Claro, la tranquilidad le duró un poco, pues recordó quién se había dejado el móvil y lo mantuvo preocupado toda la noche.

Antes de poder decir cualquier cosa, Ryō ya se encontraba regañando a Makoto por haber dejado el celular.  
>Hanamiya se preguntó si no dormir hacía que Sakurai se pusiera irritable.<p>

* * *

><p><em><strong>Me es necesario disculparme por haber tardado tanto con la actualización, a pesar de que afirmé sería diaria porque, «¿Qué tan difícil es escribir un drabble?»<strong>_

_**Me equivoqué.**_

_**He estado ocupada con la escuela, en especial con matemáticas, además de que los sábados estoy tomando clases de alemán y piano. Sólo me quedan los domingos libres y los aprovecho para descansar del ajetreo de toda la semana.  
>Espero entiendan eso...<strong>_

_**Bueno, actualmente tengo varios capítulos ya escritos y espero avanzar escribiendo los demás, por lo que en serio espero que no se vuelvan a presentar este tipo de atrasos.**_

_**Y sin más, me despido.**_

* * *

><p><span><strong>Respondiendo reviews<strong>

**Sei (Sabes que me refiero a ti. *corazoncito gay*): **_Primero que todo, ¡Lamento mucho no haberte respondido tus reviews anteriores! Sé que ya te dije la razón por Facebook, pero eso no impide que me sienta fatal. Decidí responderte aquí para evitar los mismos problemas._

_Bueno, ¡Me alegra bastante que te estén gustando los drabbles! Sabes la obsesión que tengo con esta pareja, por lo que traerte lentamente al hermoso mundo del HanaSaku me está haciendo demasiado feliz. Y si algún día llegas a escribir un HanaSaku ten por seguro que me pasaré a dejarte amor por allá lo más rápido posible._

_Espero que sigas la historia hasta el final y me sigas apoyando, ¡Saber que mi historia te gusta alegra mi pequeño y joven corazón! Nos vemos~._


	7. Día siete: Honoríficos

**Día siete: Honoríficos.**

Desde el primer momento en que se encontraron, Hanamiya se había dado cuenta de algo. La forma en que su novio se refería a él. Siempre había sido igual, le decía «Hanamiya-san» para todo. Nunca se molestó en indagar por una razón, pero admitía que comenzaba a hacérsele extraño que le siguiera diciendo así sabiendo que eran tres años los que llevaban juntos. Además, también le decía así a su madre, terminaba por resultar incómodo.  
>Sabía que Ryō hacía eso por ser respetuoso, pues trataba de usted a todos, ¿Pero era tan necesario que también fuera respetuoso con él?<p>

Sakurai debía en serio tener en cuenta que algunas cosas tenían sus límites.

— Eh, Ryō.

— ¿Qué sucede?

— Di mi nombre.

—… ¿Hanamiya-san?

— No, mi nombre.

El escritor miró al pelinegro alzando una de sus cejas, sin entender completamente a qué se refería. Supone que lo estaba llamando por su nombre… Oh.

— ¿Makoto…san?

— ¿Es necesario el san?

— Pero sería una falta de respeto si no lo llamara así.

— Ryō —Hanamiya giró los ojos, casi hastiado. No creía que tenía que ponerse a explicar eso—, soy tu novio hace tres años, ¿En serio seguirás usando un lenguaje tan formal conmigo?

— Justo por eso —Sakurai no duda ni un poco en su respuesta, estaba bastante seguro de lo que decía—, he estado con usted todo ese tiempo. Nunca nadie ajeno a mis padres estuvo dispuesto a soportarme tanto tiempo… Yo me siento demasiado agradecido con usted, ¿No le parece esa razón suficiente para tratarlo con respeto?

Makoto no supo cómo responder, y eso ya era suficientemente extraño. Realmente no tenía ni idea de que esa era la forma en que se sentía verdaderamente Ryō, esa sería la última razón que se hubiera imaginado para el comportamiento que seguía teniendo con él. Aunque en el fondo aquello lo había hecho sentir extrañamente bien, pero jamás admitiría tal cosa.

Se levantó del sillón y pasó a la cocina, acariciando el castaño cabello de Sakurai antes.

— Sólo dime Makoto, es extraño que me llames igual a mi madre.

El menor soltó un pequeño «oh», comprendiendo a lo que se refería. De igual manera siguió agregando el san.


	8. Día ocho: Visitas

**Día ocho: Visitas.**

Eran contadas las personas que sabían donde vivían, decisión de ambos. Cuando se mudaron consideraron molesto que muchas personas supieran a dónde iban, además de que preferían tener privacidad antes de recibir cualquier visita inesperada y posiblemente molesta.  
>Sin embargo, había cierta persona que los visitaba cada dos meses y nunca avisaba de cuándo iría: La madre de Hanamiya.<p>

Ése era uno de esos días de visitas no avisadas.

Cuando la puerta fue tocada ambos se miraron extrañados, dando por sentado que ninguno esperaba alguna visita. Pero tras pocos segundos de pensárselo llegaron a un mismo resultado sin intercambiar palabra alguna.  
>Era increíble la telepatía que a veces podían tener.<p>

— Si en realidad es mamá dile que estoy dormido.

— ¡Makoto, te escuché!

— Mierda.

Ryō rió mientras negaba con la cabeza y se dirigía a abrir la puerta, siendo recibido por un abrazo de su suegra que correspondió con la sonrisa en su rostro. Era increíble lo diferente que eran Maki y Makoto Hanamiya en cuanto a personalidad, porque en cuanto a físico eran como copias. La mujer se dirigió rápidamente hacia su hijo, abrazándolo de un modo demasiado meloso para él.  
>Se sentía asfixiado.<p>

— Hola mi niño~.

— Mamá, por favor, suéltame.

— Pero no quiero.

— Mamá.

— ¡Ryō, querido, ayúdame a abrazar a Makoto!

— Mamá, no —Sakurai obedeció a la mujer, en parte disfrutaba de ver a Hanamiya en aprietos y casi nervioso. Era divertido cambiar de puestos ocasionalmente—. Ryō, no.

— Makoto-san no debería ser tan duro con su madre.

— ¡Oh, ya le dices Makoto! Qué tierno~.

— Casi fui obligado…

— ¡No me pongas como el malo!

— Bueno, tampoco es como si fueras la mejor persona del mundo cariño…

— ¡Sólo suéltenme!

Hanamiya normalmente evitaba estar en la misma sala que esos dos porque casi siempre hacían un complot silencioso contra él para dejarlo en ridículo, cosa que lograban fácilmente. Si su madre que lo había visto crecer y tenía anécdotas vergonzosas de sobra ya era peligrosa por sí sola, juntarla con su pareja que conocía prácticamente todos sus secretos y conocía muchos de sus puntos débiles era el colmo.  
>Internamente le parecía injusto que su madre adorara a Sakurai, pero que por lo contrario la madre de Sakurai lo odiara a muerte.<p>

— Por cierto, se acerca su aniversario, ¿Sí aceptarán el regalo que les ofrecí?

— Hanamiya-san, un viaje a Alemania es un poco excesivo…

— Y caro —completó Makoto, mirando con un tinte de desaprobación a su madre. Prefería que se guardara ese dinero para ella—.

— ¡Ya les dije que no me molesta! Además, sería una buena oportunidad para que expandan sus conocimientos~.

— Ninguno de los dos sabe alemán. Y dudo realmente que podamos aprenderlo en un mes.

— Pero pueden defenderse con el inglés.

— Con el acento no nos van a entender nada.

— Ah, Makoto, ¿Por qué siempre le ves el lado negativo a las cosas? —Maki casi hizo un puchero, aunque después simplemente rió de forma ligera—. Supongo que no hay de otra. Pero el próximo año no aceptaré un no como respuesta.

La terquedad parecía correr por las venas de esos dos.


	9. Día nueve: Compartir cama

**Día nueve: Compartir cama.**

Había algo que complicó las primeras semanas que pasaron en el apartamento: Sólo había una cama. No era por escasez de habitaciones ya que, sin contar el baño, había dos; pero había ocasiones en las que Sakurai se quedaba escribiendo hasta tarde y necesitaba una habitación para poder trabajar libremente. Así fue como terminaron sólo con un dormitorio.  
>Antes de ir al apartamento consideraron el tener dos camas en la misma habitación, pero… Maki no permitió que hicieran eso.<p>

Si Hanamiya Maki decía no era no, sin oportunidad a discutir.

Así fue como terminaron con un dormitorio que sólo tenía una cama, lo que obviamente implicaba que dormirían juntos. En realidad eso no significó gran problema hasta los problemas de insomnio de Hanamiya…  
>Makoto maldijo el momento en que Ryō adoptó la costumbre de abrazarlo para dormir, lo hacía sentir asfixiado.<p>

Pero si lo despertaba por moverlo se exponía al peligro de ver a Sakurai Ryō enojado. Y eso incluso a él le daba miedo.

También estaban las noches donde no dormían por algo que no era insomnio… Aunque eso es otro tema.

El punto es que compartir cama tenía sus complicaciones, al igual que su lado bueno. Obviamente los sorpresivos abrazos en medio de la noche no eran parte del lado bueno.

— Makoto-san…

— ¿Qué?

—Como siga tan tenso le abrazaré más fuerte…

Hanamiya frunció el ceño ante ese comentario, bufando. Conocía lo bastante bien a Sakurai como para saber que cumpliría con lo que decía, pero no por eso le concedió el capricho. No cedería tan fácil.

— Como sigas abrazándome seguiré así de tenso.

— No use mis palabras en mi contra.

— No uses tus excusas en la mía.

El castaño se calló unos breves segundos y, sin darle oportunidad al mayor de reaccionar, le mordió la mejilla para después dejarle un pequeño beso en los labios. Volvió a acostarse, dándole la espalda esa vez, y fingió dormir.

Makoto no entendía qué había pasado.

— ¿Y eso por qué fue?

— Venganza —Fue lo único que musitó, ocultando una sonrisa—.

— No me provoques, Ryō.

La carcajada que soltó su novio fue respuesta suficiente: Le seguiría provocando. Mira que si alguien viera ese lado de Sakurai juraría que no era él…

— Lo siento, lo siento, es que es divertido.

—… Sólo duérmete.

Sin embargo, ni ellos ni los vecinos durmieron.  
>Fue la tercera vez esa semana.<p>

* * *

><p><span><strong>Respondiendo reviews.<strong>

**Gonza: **_¡Me alegra volverte a ver! Bueno, sí, la arañita es un pesimista pero así se le quiere. Y claro que le da amor a Sakurai... Tres veces a la semana, a veces más. Ah.  
>Realmente adoro a Maki. Pensaba hacerla más... "normal", pero después consideré que sería aburrido hacerla así por lo que salió ella. ¡No me arrepiento! Si mi madre me dijera que saldríamos de Colombia ya sería feliz, pero eso es un sueño lejano... Tan lejano...<em>

_En serio me hace feliz saber que te gustan mis drabbles, también me alegra bastante saber que lentamente te arrastro al hermoso rincón del HanaSaku, ¡Por favor, ven, necesitamos reclutas en esta hermosa shipp sin amor! Nos vemos~._


	10. Día diez: Mascotas

**Día diez: Mascotas.**

Cuando la puerta se abrió, Hanamiya juraría que jamás había ido a la entrada tan rápido. Era extraño que Sakurai se hubiera tardado tanto en volver ya que, desde que lo conocía, el chico solía ser bastante puntual. Y para ajustarla venía ligeramente sucio, agitado y con la cara lastimada, además de que abrazaba su abdomen como si estuviera herido.

La mente pesimista de Hanamiya se imaginó el peor escenario.

— ¿Acaso te atracaron?

— No, no fue eso, Makoto-san… Yo sólo… —Ryō toma una gran bocanada de aire ya que, con lo agitado que venía, se le dificultaba hablar. Cuando se cercioró de poder hablar sin ahogarse bajó el cierre de su chaqueta, dejando ver que sostenía un pequeño gatito blanco bastante sucio—. Lo encontré en un callejón.

— Entonces… Un gato.

— Sí. Sé que a usted no le gustan muchos animales, pero no podía dejarlo allá abandonado.

— ¿Por qué tienes la cara lastimada?

— Me atacó cuando intenté cargarlo.

Makoto se cruza de brazos, mirando fijamente al felino que se encontraba dormido. Mira después a su novio, para regresar entonces la mirada hacia el animal.  
>Si fuera por él dejaría al gato fuera, pero conocía lo bastante bien a Sakurai. El muy terco no cedería tan fácilmente. A veces esa terquedad que tenía resultaba por ser un poco molesta…<p>

— ¿Por qué lo recogiste?

— ¡Sólo mire lo pequeño que es! No podía simplemente dejarlo ahí… Además, su patita está lastimada.

— Ryō, cuidar un gato es estresante.

— Por eso lo cuidaré yo.

Hanamiya se queda callado, lo cual extraña a Sakurai. El pelinegro no era de callarse cuando tenía algo por decir, por lo que empieza a asustarse. Estuvo a punto de disculparse por haber sido tan impetuoso con su capricho por tener al gato, hasta que el otro le hizo callarse cuando se le adelantó en hablar.

— Arréglate, te acompañaré al veterinario.

Traduciendo, eso era un sí.

* * *

><p><span><strong>Respondiendo reviews.<strong>

**Gonza: **_Incluso ahora se lo sigo pidiendo a mi madre, pero las respuestas siempre son negativas disimuladas, jaja. Maki es un simple pedazo de sol que nos describe a muchas fujoshis, sólo te diré que su OTP es el HanaSaku. (?) Se dan amor del bueno... Del que es muy bueno. Jaja, si escribieras yo seguiría todas tus historias, ¡De seguro serían geniales! Bueno, nos vemos~._


End file.
